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-aparte de otros importantes motivos 
estratégicos-que se haya desarrollado 
una campaña publicitaria, cada vez 
más feroz, contra los judíos-pero que 
se hayan ocultado las 1iqui<lacioncs en 
masa. 

c) en contradicción oon estas ideas, 
se da la de un residuo de la moral 
tradicional, en lo que tiene de huma -
nitario mezclado con el ¡,'rincipio cien­
tffico de la estupidez de un dolor in­
necesario. Así puede explicarse el en­
gaño que se realizaba en los campos 
de cocentración, equivocando a los 
judíos sobre su futuro destino. En el 
I de Auschwitz, podía leerse en su 
portada "Arbeit macht frei", el trabajo 
libera. Y Schwart-Bart, en su obra "El 
último Justo" se nos describe magní­
ficamente el recibimiento a gran or­
questa, a las entradas de las cámaras 
de gas, de un tren de "moriturii". 

Las formas de la actividad antijudía 
hitleriana tienen escasa originalidad, 
salvo en lo que se refiere a los proce­
dimientos mortíferos de1 gas-donde 
se puede ver el último efecto de los 
"gases asfixiantes" de la primera gue­
rra europea-. Los procedimientos son 
marcadamente medievales: al principio 
se comenzó µ>r expulsarlos de algunos 
mercados de ganado, se les impuso 
multas por tener servidores arios, o se 
retira la estatua del judío Heine, por 
considerarla una ofensa a la mirada. 
Esta faceta inquisitoria1 se extendía a 
todos los artistas de origen hebraico, 
incluídos Beethoven y Mozart. Más 
tarde, el medievalismo es feroz: ghet­
tos, estrella de David, impuestos per 
capita, etcétera ... 

Los que pretendan encontrar un 
estudio claro sobre Eichmann, queda­
rán defraudados. Su caso, biografía y 
funciones no están comprobadas. Se le 
atribuye la responsabilidad por la 
muerte de dos millones de judíos, pero 
el propio Himmler no se fiaba <le las 
cifras de Eichmann, µ>rque algun¡¡ vez 
le envió un estadístico para que bs 
comprobara. Unas veces se da como 
responsab1e directo de las ejecuciones, 

y otras, como un agente ciego de Hey­
drich. 

Las fotografías que ilustran los tex­
tos no pueden ser menos escalofrian­
tes. Para mí la más impresionante es 
la incluída entre las páginas 80 y 81, 
sobre un dcpÓsito de prótesis y otro de 
gafas, A su vista cabe preguntarse: 
¿Eran los judíos exterminados por los 
alemanes, una raza ortopédi~a? 

JosE Lms LoPEZ CABANELA 

Gvoacv LUKACS: La 
della Ragione, traducción 
Arnaud. Einandi E<litore, 
nas 874. 

<listruzione 
de Eral.do 
1959. Pági. 

Suelen entender los dogmáticos del 
marxismo como umco contraste en la 
historia de la filosofía el que hace re­
ferencia a1 binomio materialismo-idea­
lismo. Desde esta perspectiva no es 
extraño que Znadov, por ejemplo, hable 
de una filosofía marxista (materialista) 
y de una filosofía antimarxista (ide.,­
lista). 

Ahora bien, en la "Destrucción de la 
razón" Lukács, que comienza. decla­
rándose marxista ortodoxo -"la oposi­
ción de las diversas ideologías hurgue· 
sas a los resultados del materiaíismo 
dialéctico e histórico es el natural fon. 
damento de nuestra exposición y nues. 
tra crítica", dice en la ¡:;ágina 6-, 
plantea la historia de la filosofía del 
siglo XIX y en buena medida del ~c­
tual no ya bajo el contraste materialis­
mo-idealismo, sino en términos de ra:­
cionalisrno e irracionalismo. He aquí 
por consecuencia la primera pregunta 
que surge ante la obra: ¿Qué es lo que 
intenta hacer Lukás? ¿Se trata de un 
libro realmente ortodoxo -según los 
ma.rxistas-- o un libro de tipo revi­
sionista? Después de su aparición la 
crítica marxista y no marxista ha gi­
rado en torno a estas interrogantes in­
tentando aclarar los verdaderos propÓ· 
sitos del filósofo de Buda.pest. No es 
extraño que para muchos 'marxistas 
haya resultado la "Detrucción de la ra-
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zón" una obra desviacionista y que por 
ella venga el autor acusado de idea­
lismo. 

En realidad se trata simp!emente de 
¡Jresentar _el camino recorrido en Ale­
mania hasta Hitler en el campo de la 
filosofía; esto es, hacer una historia del 
irracionalismo. Pero, fié] al principio 
de que la historia de la filosofía no es 
simple historia de la ideas filosóficas y 
de que sus problemas vienen detJer­
minados, así como los modos de re­
solverlos, en atención al desarrollo de 
las fuerzas productivas, Lukács no se 
despega jamás del materialismo. Se li­
mita a mostrar cómo el proceso real 
que condujo a Hitler se rcíleja en h 
fi1osofía y en qué medida la füosofía 
sirvió de motor o de rémNa de ese 
proceso. El hecho de exponer esta oor­
te eminentemente abstracta de la ~vo­
lución no imp1ica en ningún modo 
una supervaloración de la importancia 
de la filosofía en la to!,,fühd d~ h 
evolución real, ni tampoco ning(¡,1 
tipo de compromiso idealista. Sign:,!io, 
simplemente, que tomar pJrtido p.Jr h 
razón o contra ella define una filosofía 
como filosofía. "Y esto, por el simple 
hecho que la razón misma n,) puede 
ser a'Jgo neutral, par cncin..1 de ! 1 

evolución social, sino que reA.~ja sicm· 
pre y conduce al concepto, la raciona­
lidad concreta (o la irracionalidad) de 
una situación social". En este sentido 
Lukács contraµone siempre al racio­
nalismo marxista e I irracionalismo 
que precedió a Hitler, y que, como 
exageradamente afirma, aún continú1. 

¿Cuá1es son las notas de este irr:i­
cionalismo anti-marxista? Es de :!dvi:r·· 
tir que en la obra no se intent:i hac~r 
la historia del irracionalisrno univer­
salmente considerado. Al margen que­
da la línea Sorel -Bergson-, Musoo­
lini y las corrientes reaccionarias im­
portantes ajenas a Alemania. No obs­
tante se puede admitir -afirma el au­
tor- un fondo ideológico cQIDÚn, una 
unidad inmancn te para todas estas filo­
sofías, 

De un 1ado su distanciamiento de 

los motivos sociales del pensamiento, 
que necesariamente ha de producir 
igualdad de contenidos, y permanencia 
de estos contenidos, del filosofar, Dis­
tanciamiento que Lukács explica como 
derivado del antagonismo entre liloso­
fía burguesa y filosofía matetrialista, 
para llegar implícitamente. a afinnar 
que sólo puede construirse el marxismo 
como filosofía verdaderamente raciona­
lista. De esta forma podrá inc1uir li­
bren1en te -en un apéndice final- en 
tiµos de irracionalismo especial a un 
Wittgenstein, un Carnap, un Dewey y 
en general toda la semántica. 

Por otro lado, la permanencia de 
argumentos del irracionalismo, al des­
prf'.nderse de contenidos sociales y de 
su dialéctica, representará un bajón de 
nivel fi!osófioo, resultando de este mo­
do comprensib1e que se haya llegado 
con Hitler a la "vulgarización dema­
gógica <le todos los motivos de¡ pen­
samiento de la reacción y al corona­
miento ideológico y político del irra,­
cionalisrno" De esta forma, ante la 
realidad de un Hitler y el triunfo cla­
moroso de un fi1ósofo mediocre como 
Rosemberg, encontrará en todo mo. 
mento el camino expedito para hacer 
constantemente la apologética de la 
dialéctica materialista, 

Fiel siempre, corno ya hemos adver­
tido, a esta dialéctica, dedica un ¡,,i­
rner capítulo a estudiar las fundamen­
tales características del desarrollo his· 
tórico de Alemania, tratando de des­
cubrir cómo su especial evolución cco­
nómic~social fué 1a causa de que en 
dicho país germinara el irracionafümo 
con más fuerza que en ningún otro. 

En los siguientes capítulos, cuando 
trata del irracionalismo romántico de 
principios del siglo xrx, estudia sobre 
todo el pensamiento de Schelling, men­
cionando ligeramente a Schlegd, Baa~ 
der, Gorres, etc. Por otro lado concen­
tra la atención en Schopenhauer, Kier­
kegaard y Nietzsche, pasando ulterior­
mente revista a la filosofía de la vida 
(Dilthey, Spengler, Shder) y neohe-

geliana. Su intento de descubrir la Jí. 
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nea de desarrollo que va Je Schelling 
a Hitler encuentra en esta parte la ex­
plicación desde un punto ele vista ¡;u .. 
ramen te filosófico. 

Por otra parte, presenta el rnism:i 
desarrollo en el campo de la sociolo­
gía en una línea que va de Schcmoller 
a Spann y Freyer pasando por Toen­
nies. Weber y Mannheim. 

Finalmente, en un ú'ltimo c:ipítulu, 
e9n1<lia los precursores históricos <le la 
teoría racista (Gumplowicz, Ratzeuh,::> · 
fer, Wo1tmann, Chamberlain), para 
tennin2r en un apéndic-c fina! :in:i!i­
zanclo el irracionalismo de la p,1stgl.!e­
rra. l,3 obr:i, de indiscutible mérit<', 
une a b ya de antemano conocida p::r · 
nalidad del autor y a la copioS<J bib'iio­
gr:ifía en elb manejada,, el méri:o de 
la originalidad. La falta de obras de 
tipo histórico que expliquen el cL:s · 
arrollo filosófico en Alemani:1 con arre. 
glo a los criterios m:mejad.,s por Lu­
kács es evidente, Sólo se podría men­
cionar el estudio de Lowith: "De He­
gel a Nietzsche", en cu2nto expresión 
de 'la disolución del hegclismo y de l.i 
presencia <le la filosofía del jo,·en Marx 
en esa disolución. 

PEDRO DE VEGA 

ALDous, HUXLEY: Retour au Meil/eur 
des Mondes, Libraire Pion. París, 1959. 
182 página9. 

En este libro Huxley aborda, una vez 
más, "el problema de la libertad y de 
sus enemigos". He aquí, en E}Oeas pa­
labras, la tesis-pronóstico que sustenta: 
E1 mundo que se está proyectando 
tiende a parecerse al mundo de Brave 
New World ("Un Mundo Feliz"); por 
consiguiente, la Democracia y la Li­
bcrta<l se hallan seriamente amenaza­
das, quizás como no lo han estado 
jamás hasta la fo:ha. 

Como se recordará, Huxley describe 
en BNW una sociedad de castas inte­
gralmente organizada para la felicidad 
individual }' colectiva. Abocada la Hu­
manidad ante el dilema de ser o no 

ser, ha optado r0r b Inspección Mun­
dial. Persuadidos, i,or su parte, los 
Jnspectore~ Mundiales, que la estabili­
dad social es una cuestión de estabili­
dad individual. (esto es, de bienestar y 
felicidad personales) y no de represión, 
han adoptado la ectogénesis, el condi­
cionamiento embrionario, neopavlovia­
no e hipnopódico, y una serie de me­
di,bs conducentes a preservar y refor­
zar dicho condicionamiento: libertad 
sexua1, rigurosa especialización, pcopa­
gm<la emocional, Jiyers:ones colecti­
vas abundantes, ritos de solidaridad y 
el soma, droga tranquilizante, estimu­
lante, alucinógena y debilitante de la 
resistencia psicológica a la sugestión, 
todo esto en una pieza y por añadidu­
ra sin efectos nocivos ni molestos ul­
teriores. El mundo resultante es "Un 
Mundo Fe1iz". 

!'i;,-~ bien. es:e "Mundo Feliz" (na­
turalmente, no en sus detalles, sino en 
sus ¡;enfiles generales) es el que, según 
Huxley, nos agi;~nb ahora a la vuelta 
de la esquina. La dictadura totalitaria 
de una minoría restricta se perfila ya 
como casi ineYitable, El control social 
por represión <le 1as actitudes no con­
formes se combina ya con el contrdl 
por reforzamiento de las actitudes con­
formes mediante premios. La evolución 
de la Rusia post-staliniana es, a este 
respecto, altamente significa.tiva. El 
rn:rndo de 1984 imaginado por Or­
well y que durante dos décadas o pooo 
más parecía !'aterradamente convincen­
te", pierde progresivamente verosimili­
tud. Siempre y cuando una guerra nu­
clear no haga irrisoria toda predicción. 
el mundo de BNW será el mundo del 
¡;orvenir. 

Las "fuerzas concurrentes" que, se­
gún Hoxky nos arr"stran hacia la "pe­
sadilla" de una dictadura totalitaria del 
tipo de 111 descrita en BNW son prin­
cipalmente las siguientes: la superpo­
blación, el exceso de organización, las 
técnicas de manipulación no violenta 
de las masas y las técnica.s de rnanipu­
'lación no violenta de los individuos 
aislados. Estas dos últimas son las que 
imprimirán carácter a la dictadura to-


